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PARTE OFICIAL

P R E S I D E N C I A  D E L  C O N S E J O  D E  M I N I S T R O S .

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL

NOTICIAS EXTRANGERAS

PRUSIA.

Berlín 1 8  de Enero.

L o  que  ayer  os anuncie no es precisamente un cu e n to ,  como 
yo  lo había imaginado. U n icam en te  puedo deciros que fioy no 
es el dia en que sé descubrirá  el m is te r io , sino el sábado p ró x i ­
mo 2 4  de este mes. E l  aniversario  del nacim iento de F e d e r ico  el  
G ran d e  será también el día del nacim iento  de la C onsti tución  
prusiana. (Gac de A ugsb . )

FRANCIA.

P arís  2 5  de Enero.

E s cr ib e n  de P etersbu rgo  en 1 4  de E n e r o :
Deben verihcar.se cambios  importantes en la administración 

del reino de Polouia :  el Em p e rad or  se trasladará á V arsovia  a n ­
tes de la próx im a primavera. ( Debats. )

L a  Gaceta fe d e r a l  suiza del 2 3  a n u n c ia ,  refiriéndose á una 
car ta  de M i l á n ,  que el comandante general  dé dicha c iudad ha 
m andado sa lir 3üÜQ hombres de infantería  , a r t i l le r ía  y  caba lle ­
r ía  con dirección á las fronteras del T es in o .  E s tas  tropas aus­
tr íacas  han llegado y a  á Canton-Vavesse y á Laveno.  (/</.)

P o r  el correo mensual  hemos recibido periódicos de la C h i ­
na  qu e  alcanzan hasta el 1? de D ic iem bre .
. E u  Cantón los mandarines chinos prosiguen con activ idad sus 

instancias con las autoridades inglesas; para la reparación que pre­
tenden se les debe  por la m uerte  de 1 3  chinos á consecuencia de 
Jas heridas que recibieron en el motiu contra  las factorías e u ­
ropeas en 8  de J u l io  anterior .

Sab ida  es la causa de estos desagradables  acontecimientos.  H a ­
biendo un ing les ,  M r.  C om pton,  encontrado el pasaje que  condu­
ce  a Old-Chuia-Sireet obstruido como lo está de costu m bre ,  no 
obstante los reiterados aunque impotentes avisos de la policía c h i ­
n a ,  por una multi tud de cuidosos y de vendedores al aire l ibre, 
q u is o ,  para seguir ad u lante ,  ap artar  á un chino que le c e r ­
raba el camino, ¿egu n  afirman varios testigos, M r.  Compton obró 
sin violencia y sin i r a ;  pero no bien hubo vuelto la espalda 
para continuar su m archa ,  el c h ino ,  ofendido sin duda por 
el modo altivo á su parecer del extra  l ig ero , se acoderó  de una 
p ied ra ,  dirig iéndose por la espalda á dar le  con ella un golpe 
violento en la cabeza; volvióse el ingles, y asió al agresor por el 
cuello , y auxil iado por algunos de sus compatriotas que  h a ­
blan presenciado t*l suceso,  consiguió l levar  al chino a una casa 
ocupada por europeos que le gu ardaron de vista, en tanto que 
c se tue á su casa para d ir ig ir  al cónsul una re lación en forma 
de lo que acababa de pa«ar.

Pero esta prisión, operada enmedio d é la  m u ch ed u m b re ,  pro­
lijo una viva agitación q u e e u  breve pasó de los gritos á las vias 
e e c *°> asaltando la casa donde el chino estaba detenido; y 

sien o os euiopeos poco numerosos para resistir,  consiguieron 
poner en ibertad al preso: el populacho,  em briagado por su des- 
&iae.a con tan ligero triunfo ,  se dir igió en masa contra  las faeto- 
i ias  demoliendo las puertas, rompiendo los vidrios á pedradas y  

ispomendose á incendiar las casas. Después de haber tenido pa- 
éiéíicia os euiopeos por algún tiempo, viéndose abandonados por 
a po icia china,  salieron armados; una sola descarga bastó para 
ispetsai a los amotinados.  P or  desgracia esta descarga ha costa­

do h. vida a 1 3  chinos.

Desde entonces no ha vuelto á turbarse en Cantón el orden; 
¡pero en un pui$ en donde la ley pide sangre por sa n g re ,  en una

«i en donde los europeos haq sido siempre el blanco del

odio mas reconcentrado, sobre todo después de la guerra , este 
asunto excita  una irr itación ex t rem a ,  y los m andarines ,  que re­
petidas veces se han declarado ellos, mismos imposibilitados de 
gobernar una población bullic iosa,  se han visto en la precisión de 
tomar fiarte eu su querella . S e  han quejado m uy vivamente á las 
autoridades inglesas,  que solas, srguu los tratados,  e jercen la j u ­
risdicción sobre sus subditos. Obligados los mandarines á compro­
meterse á obtener una reparación para calmar el espíritu de la 
población, para ev itar un alboroto dirigido contra ellos mismos al 
cual no podrían re s is t i r ,  solo han respondido invariablemente 
á cuanto ha podido decírse les ,  exigiendo el castigo de los que 
ellos califican de asesinos.

E n  el dia su persistencia ha conseguido una especie de 
ventaja que indudablemente producirá graves embarazos al G o ­
bierno de [Hong-Kong. E s t e ,  á quien  sus instrucciones enco­
miendan en términos los mas positivos que procure ev itar todo 
motivo de q u e ja ,  y hacer cuanto  sea posible para el manteni­
miento  de la paz ,  sintió  mucho tan desgraciado asunto. S in  em ­
b arg o ,  el derecho de los europeos era tan evidente, que al prin­
cipio se contenió con no re cibir  Las reclamaciones de los manda­
rines,  y al mismo tiempo, para tra tar  de ca lm ar lo s ,  publicó va­
rias proclamas exhortando á los europeos á que guardasen mo­
deración,  y  prohibiéndoles organizarse m ili tarm en te  como lo han 
hecho. L a s  proclamas no produjeron ningún e fec to ,  como debió 
preverse;  los mandarines continuaron quejándose con mas tesón 
que nunca,  declarando al fin que si no se les daba una repara­
ción con v en ien te ,  el populacho furioso pondria fuego á las fac ­
to r ía s ,  y que debian esperarse grandes desgracias. P or  otra parte 
ellos negaban tener por su parte complicidad alguna en esta odiosa 
sed de venganza , y bajo mano sugerían al gobernador de Hong- 
K on se procurase por cualquier  medio algunos cadáveres que 
pudier<ii) mostrarse á los habitantes de C an tón ,  acompañando un 
documento en que se les manifestase oficial fuente que M . M. tal 
y  tal (poniendo nombres imaginarios)  ,  convencidos de homici­
d io ,  habían sido castigados según el r igor  de la ley.  Dificil era 
mostrarse mas acomodaticios.

Estos  medios eran impracticables.  S in  embargo , para con­
ju r a r  la tempestad el gobernador de H o n g -K o n g  concibió la im ­
prudente idea de m andar al cónsul de Cantón instruyese  una su­
m aria  en averiguación del hecho, y  perseguir al que se considé­
rese como causa involuntaria  de las desgracias. E n  su consecuen­
cia M r .  M a c-G r e g o r  citó  á M r.  Compton ante  su t r ibun al,  y le 
condenó á 2 0 0  duros de multa ,  el m áximun de lo que eu virtud 
de la ley iuglesa puede im poner un cónsul notificando el mismo 
oficialmente esta resolución á las autoridades chinas.  E s te  ha sido 
un malísimo expediente ,  porque semejante condenación no puede 
menos de parecer irr isoria á un pueblo que pide sangre ,  que re­
clama como que le son debidas las cabezas de 1 3  personas, y ade­
mas tiene el inconveniente de que puedan decir naturalmente,  
como lo hacen,  que los ingleses se confiesan culpables.  P o r  otra 
p á r t e lo s  comerciantes  europeos,  que lodos se creen interesados 
en este a su n to ,  no han q u er id o ,  asi como M r.  Compton , reco­
nocer la just icia de semejante procedimiento. Al efecto se ha in­
terpuesto inmediatamente  apelación al tr ibunal supremo de 
H o n g -K o n g ,  el que ha declára lo la sentencia del cónsul injusta, 
excesiva e' ilegal,  tales son ios términos de la providencia , y en 
su consecuencia la ha anulado. Por u l t im o ,  peticiones autoriza­
das con multi tud de firmas, y de las que verosímilmente se t r a ­
tará en breve,  se han dir igido al Ministro de negocios ex tran ge-  
ros de la Gran Bretaña y á las dos Cámaras del Parla «mentó.

T a l  es el estado de este negocio,  que tan agitados trae los 
ánimos en la C h in a ,  y que hemos creído deber exponer m inucio­
samente ,  porque concierne á uno de los puntos mas delicados de 
los tratados que todas las potencias,  asi la F ra n c ia  como las otras, 
han firmado recientemente con la China.  (/tú)

H e aqui el ultimátum  de la P uer ta  para el arreglo de la 
cuest ión turco-persiana que estaba pendiente tanto tiempo hace.

A rl .  1? S e  cederá mutuamente  en todas las pretcnsiones pe­
cuniarias,  excepto en las mencionadas eu el art. 4?

2? T od as  las dependencias de las tierras  llanas de Z ohab se 
cederán á la sublime P u e r t a ;  solo la parte de montañas del 
Oriente de Guerrod permanecerá en la posesión de la Persia. 
E s ta  abandonará sus pretensiones á la provincia de Soleinanich.  
S e  garantizarán á la Persia la c iudad de M o h a m -M e ra  , la isla 
de K ad k ar  y la parte oriental  del C h a tt -u t -A ra b .  E l  Gobierno 
imperial  concede lauibieu la l ibre  uavegaeiou del C h att  á los 
buques de la Persia .

5? Las  dos partes contratantes abandonarán toda pretensión 
acerca del te rritorio .  Una comisión mixta determinará tan pron­
to como convenga los límites con arreglo al art ícuio  precedente .

4? T odas  las pretensiones no incluidas  en el art . 1? , asi co ­
mo ciertos derechos sobre pastos,  se decidirán equitativam ente 
por una comisión mixta.

5? l  os Príncipes persas que se han refugiado en T u r q u í a  
están bajo la protección del Gobierno" otomano,  y todos los otros 
súbditos se cangearán reciprocamente  con arreglo al tratado de 
de Everoom.

6? Los derechos que hayan de pagar los comerc iantes p e r - '  
sas se determinarán por el tratado di* Eyernom.

7 .  • E l  Gobierno imperial  tomará las medidas n ecesar ias  para, 
la pioteecion de los peregrinos persas. Los cónsules persas resi­
dirán cu las ciudades turcas ,  excepto en las de M eca y Medina,  
y tendían los mismos privilegios que los demás cónsules extran— 
geros. Los comerciantes  del imperio otomano tendrán' los mismos 
derechos en Persia que los de las naciones mas favorecidas.

8 .  S e  establecerán 1 cierzas arm adas cu la frontera para pre­
caver los robos de ciertas tr ibus sa lvajes;  las tr ibus,  cuya nacio­
nalidad es dudosa, se establecerán en un distrito fijo pura en ade*  
Jante. Se  obligara á las tribus, cuya nacionalidad es councidu, á 
establecerse en el territorio  á que pertenecen.

8? Las  estipulaciones de los diferentes tratados á los que no 
afecte la presente convención permaneeeián en vigor. Las ratifi-*: 
caciones se cangearán dentro del termino de dos meses después 
de firmadas,  si no es posible hacerlo antes.

l a l  es el ultimátum de la P u e r ta ,  que parece por ex trem o 
justo y  moderado. Parece que la Rusia  teme que sea aceptado 
por el Gobierno del S h a h , y que ha tomado medidas para ev i­
tar su consumación. L a s  relaciones extrangeras de la P u er tt  se 
van complicando mas y  mas pada dia.

E scr ibe n  de Berna en 1 9  del c o rrien te :
A y e r  se reunió el gran Consejo de Berna. E s ta  legislatura, 

será bastante prolongada,  si hemos de juzgar por la c ircu lar  fie 
convocatoria , en la que se mencionan para ponerse á disensión 
varios provectos de ley de los dilercntes departamentos.  E l  G o ­
bierno de B e rn a ,  hoy directorio  federa l,  tendrá grandes d i f icu l ­
tades en .conseguir m ayoría  en el gran Consejo.

L a  mayor, p arte  de los proyectos y  proposiciones que some­
te a la alta Asamblea son desechados,  ó sufren grandes modifi­
cacion es ,  lo cual consiste en que el personal de este gran C o n ­
sejo se compone de una mayoría de hombres nuev os ,  que ellos 
mismos se asombran de verse figurar en una Asamblea  legisla­
tiva y soberana. E n  e fec to ,  parece que los electores berneses se 
han propuesto elegir cuantos hombres hay de menos capacidad 
en el cantón entre los propietarios y  los artesanos de la c a m p i ­
ña para enviarlos al gran Consejo. E s  verdad que con arreglo á 
la nueva Constitución no puede ser elegido ningún individuo 
que este empleado o reciba su e ld o ,  por pequeño s e a ,  del G o­
bierno.

De aqui resulta que todas las capacid ades ,  por cierto bas­
tante escasas en el cantón de B e r n a ,  hayan sido escogidas para 
desempeñar los cargos públicos en la gobernac ión ,  eu los tr ibu ­
n a le s ,  en las administraciones £fe. Asi pues no es de ad m irar  
que para componer el número de 250 Diputados para el gran 
Consejo los electores se vean en la ncoe.ddad de echar mano 
de Jo que q u e d a ,  y esto es lo que verdaderamente se llama el 
desecho.

De los 230 Diputados,  de que se compone el gran Consejo, 
apenas se hallarán seis hombres verdaderamente aptos para des­
em peñar su encaigo con integridad y  conocimientos.  De aqui  
nace que rara vez un Diputado inteligente consiga hacer que 
pese u¡ua preposición, aunque expuesta coa o la i i iL d  y con ta ­
lento , si antas no ha sabido adquirirse la benevolencia de la 
rnavoi ía de los c.-mpesines,  coníVrcuciaifdo con f ! ! o s ,  visitándo­
los con frecuencia , sea eu las tabernas ó en sus tiendas. Porque 
esta mayoría que hace y  de hace las leyes , y que hoy es om­
nipotente , se compone do ca n  c l e r o s ,  de h e rr a d o re s ,  de l a b e i -  
n« ros , especieros ¿;J po: menor , sast :es , fabi maníes de cerve­
za <qY. &e. ¿sfe.; y p: : a concluir  esta uomcnciat r.ra de artesanos 
campesinos existe  un ir.ienibi o en <d gTtU1 l.om-rjo de Berna 
que es nada menos que el Sr .  l ln b n x  vrrdug o en d o ren ,  peq n i ­
ña ciudad si Imada a las oril las di i Aar. He aqui en que cíese de 
hombres se ven obligados los electores á i sem.>-r sus mandatarios,  
según la nueva C onsti tu c ión ;  y aunque existen en la clase de 
artesanos hombres muy respetables y d ig nos,  desgraciadamente 
no se les (digo para la representación nacional , porque los mas 
vocingleros y los mas populares son los que siempre alcanzan la 
victoria.

E l  G obierno de Berna , cu donde se hallan algunos hombres 
de ta lento , ve con sumo disgusto la composición de este nuevo 
gran Consejo , y ya existe  una lucha entre el y la honorable 
asamblea.  Los H oller , Ochsenhciu , F unk , Schnydcr y otros que 
tan poderosamente han contribuido á consumar la últ im a revolu­
ción , no pertenecen hoy al gran Consejo , y  no pueden e je rc e r  
en el la menor influencia ; por eso maldicen el malhadado a r l í -  
eulo de la Constitución que excluye del gran Consejo  á todos los 
funcionarios de la república. (Presse.)

PO RTU G AL

Lisboa 2 4  de Enero.

E i  patrón de una barca que ha arr ibad o hoy desd’e V i a n a d  
M iño dice que se hallaba en aquel  punto el mariscal de camj



conde del Casal con la columna de so m ando ,  reinando la m a ­
yor arm onía entre la tropa y los hab itan tes ,  no solo poique lo-, 
soldados observan iu mas severa discip lina, sino porque con su 
en trada  en dicha ciudad se ba levantado la p ro h ib i c ió n  de ex­
portar  cereales impuesta por la junta  de O po r to , con perjuicio 
de los labradores y negociantes, de estos géneros. Anade que cu 
Viana se habian presentado al conde de Casa! en dileientcM dia* 
linos veinte y  tantos soldados de linea, en su mayor parte de a i -  
t i l le r ía , tugados de Oporto.  ̂ g

Se sabe que mía guerri l la  miguelista (pie se d ir igía a L a -  
mego pasó precip itadamente el Duero con recelo de *ei hos t i ­
lizada por el pueblo de aquella c iudad , que espontáneamente 
hizo se restableciera alli el legítimo Gobierno de la Reina.

En la provincia de la Reira alta se ha recibido con indigna­
ción la noticia , boy indudable , de la alianza setembro-migue- 
lista. Sabemos que muchas personas distinguidas, y que han p i o ­
lado relevantes servicios a la libertad, anteriormente ligadas < ou 
los renegados de Oporto, se han presentado al mariscal Saldaría 
protestando contra pacto tan mosti uoso , y olreciéndosc á com ­
bat i r le  con todas sus tuerzas. ( Diario del Gobierno.}

NOTICIAS NACIONALESBarcelona 26  de Enero.
H o y  sobre las ocho y media de la muría na ha salido una p a r ­

tida de unos 60 mozos di* la escuadra. A las nueve y media ha 
salido el Exemo. Sr. capitán general en dirección á Manresa, 
aco m p a ñ a d o  de su E. M. y mía escolta de caballena. La columna 
que  salió ayer se dirigía Inicia Solsona y Belga , donde han apa­
recido. una ó dos gavillas de cal listas capitaneados, según se ase­
gura , |>or Boquica y el R.os de Eróles. La presencia del excelen­
tísimo Sr. capilan genetal hará desaparecer bien pronto esa nue­
va faeeiuu, que no tiene otro objeto que trastornar á los pueblos. 

1 (Barc.)

Gu adalajara 20 de Enero.
La proximidad del carnaval y la carencia total de diversio­

nes en este invierno ha estimulado a varios jóvenes á dar  por 
suscripción en el próximo Febrero  alguno^ bailes de máscaras, los 
cuales oo es arriesgado asegurar que estarán concurridos.

Sigue la estación tria y h ú m e d a ,  aunque al parecer lavorable 
al cam po; sin embargo , el precio medio del trigo se sostiene so­
bre 4 5  rs. fanega. Las demás semillas siguen el mismo orden.{Heraldo.}

C O R T E S

SENADO.
 O r d e n  d e l  d í a  

para. la sesión publica del lunes 1.º de Febrero de 1847.

Lectura  de comunicaciones del Gobierno.
Presentación dei nuevo Ministerio. *
Lectura de dictámenes de comisiones.

MADRID 1.º DE FEBRERO.

Damos cabida  en nuestras  c o lu m n a s  con  el m a y o r  pla­
cer al s ig u ien te  a rt icu lo  q u e  leem os en  el Español sobre  
el p la n o  d e  Madrid r e c ien te m en te  le v a n  Lado por tres apre­
c i a b a s  in g en ie ro s  del cuerp o  de Caminos y Canales; a r­
tícu lo  q u e ,  sobre las cur iosas  e im p o r ta n te s  n o t ic ia s  qu e  
c o n t i e n e , está autorizado  por Ja f i rm a  tan resp e ta b le  y  
c o m p e t e n te  e n  estas m ater ias  de l  i lus trad o  profesor q u e  
le  suscribe.

P L A N O  D E  M ADRID.

Desde el p rimer día del ano corr iente ,  como n su tiempo 
anunciamos en el Español, se halla expuesto en el salón princi­
pal de las casas consistoriales el plano de Madrid  y parte de sus 
a l rededores ,  que acaban de le v a n ta r ,  por 'encargo del a y u n ta ­
miento, los ingenieros del cuerpo de Caminos y Canales D. J u a n  
M ello  , D. Fernando Gutié rrez y D. Juan  José Ribera.

La necesidad (pie tienen todas 1 ¿is poblaciones, y p a r t icu la r ­
mente las g randes , como esta corte ,  de un plano geométrico r i­
gorosa y científicamente levantado y delineado, es una cosa u m ­
versalmente sentida y reconocida'en el dia. La reforma de las

calles , plazuelas y  plazas exis tentes , el rompimiento y construc­
ción de otras nuevas, las obras de distribución de aguas, las a l ­
cantarillas  y otras muchas de ornato y comodidad, que sena la r ­
go en u m era r ,  la estadística misma de la riqueza y población &c., 
san Indas ópaj aciones que solo pueden ejecutarse con pleno cono­
cimiento y acierto leuiend > á la vi ta nii plano general di* todo 
el casco do olla y de su t ¡rmino. Sin el todas ota.*» upe t aciones 
tienen (pie sor en (dorio nt i.do arbitral i.is , y los errores causados 
por esta ai bilí ,¡rn dad son de  mucha l; ascendencia , y pueden 
causar á ios propietarios y  á los habitantes perjuicios de con­
sidera e ion.

A pesar de lo que acolamos de exponer ,  y aunque par* zea 
increíble , puede decirse ccm exacti tud  que no ha existido has­
ta ahora en la capital de la?; Espadas un plano geometi ieo de 
ella que mereciese este nom b re ;  y e>o que para obtenerlo no han 
dejado de gastarse sumas mi.y considerables. El mas antiguo que 
se conoce, conservado i.asta nnes!.r>s dias, data , según nuestras 
noticias, de tiempos de Fel p í IV. Este plano c^ln grabado en 20 
hojas: reúne la r i rcunslan i  ui de presentar cu perspectiva caba­
llera las fachadas de n im bos  (‘d ilu ios,  y es u t t l ,  bajo cierto 
aspecto, para consultar alg mas a nt igiu d a d o  de la corte;  pero 
por haberse atendido en el mas á la parte de agrado y hermosu­
ra , como lo prueban la int lusion de las perspectivas rehu id as ,  
que es lo que menos i m p m t u ,  que ai rigor geométr ico , que es 
lo principal , por no merece los trabajos que le sirvieron de ba­
se gran confianza, y por las grandes variaciones que ha sutr ido  
la capital desde entonces, m puede aprovecharse nada de e ! , ni 
puede considerarseJe tampoco mas que como un simple docum en ­
to histórico.

En 1 7 6 i  se publicó otro et París, que no hemos tenido ocasión 
de ex a m in a r ;  pero cuyo tneri.o  no debe ser g rande á juzgar por 
las copias que se han sacado de e l ,  de las cuales vamos á ha­
blar ahora. Ocho años después ,  en 1 7 6 0 ,  formó el arquitecto  
Espinosa una copia de este en doble escala para el conde de 
A ra n d a ,  teniendo ademas á la vista una medidor» de todas las 
casas y manzanas hecha a media*los del siglo por el famoso Chur-  
rigucru para la regalía de aposen to ,  en la escala de 1 por 100; 
copia que está plagada de e r r a n ?  ó inexac ti tudes ,  v que  prue­
ba su poco valor y .e l  dei o i ig inaf de que se habia copiado. Bas­
te decir,  para dem ostrar  lo que a Mbamos de sen ta r ,  que » n este 
plano de Espinosa hay en los diámetros  de la población errores 
de 100, 160 ,  200  y hasta 2 7 0  p es.

Desde Ja puerta de Recoletas á la de A tocha, por ejemplo, 
hay en línea recta, según este pía 10, 6 64 0  pies, cuando en rea­
lidad solo hay 6 5 8 0 :  desde la pu ir la  del So! á la de Alcalá re ­
sultan en el 4570  p ies ,  cuando Hay realmente 4 6 1 5 ,  y desde 
el mismo punto á la de la Vega se representan 4 0 0 0 ,  debiendo 
representarse solo 4022. En  fin, ias dos calles mus angostas de 
M adr id  , qoe son las del Perro  y  travesía del Desengaño (antes 
de Ja F lorJ  , que no tienen mas que 7 ú 8 pies de an cho ,  en el 
plano de Espinosa llegan á 2 0  y 2 4  pies. E r io ie s  son estos i n ­
tolerables en m» trabajo de e¡ ta especie, mucho mas si se le ha 
de  d ar  el nombre de plano geométrico.

En épocas posteriores se han publicado una m u l t i tu d  de d i­
bujos, que también se han ll miado planos de M adr id  y q u e  no 
han sido mas que copias de, ios p r im eros ,  y copias de copias, en 
los cua les ,  lejos de corregirse los errores de los originales , no 
muy exactos por cier to ,  coi no hemos visto y a ,  se han m u l t i ­
plicado y aumentado extraoí dina idamente.

En 1850 se formó otro  plano para la construcción del cu­
rioso modéio de madera qilie.se halla en el gabinete topográfi­
co del Retiro; y se delineo .también valiéndose del defectuosísi­
mo de Espinosa, y corrigiendo aquellas  variaciones de gran b u l­
to que en el existían:, lo cual bastaba én verdad para la fo r­
mación de una obra de mero lujo y  curios idad , pero de n in ­
gún modo,para los objetos útiles q u e  al comenzar este a r t ícu lo  
hemos enumerado. .

Desde entonces se han  hecho también trabajos part iculares 
para rectificar manzanas , calles y plazuelas a i s l ad am e n te ,  que  
para nada pndian servir perqué no satisfacían el o b je to ,  que solo 
podia satisfacer un plano completo y bien levantado.

El levantamiento  del p anu de M adrid  y  de su te rmino, como 
dijimos hace algún  tiempo al hablar de este mismo objeto en otro 
periódico cientí fico, es una  operación geodésica y topográfica á 
la vez, y puede considerarse por consiguiente 'd iv id ido en dos 
palies  en teramente distintas. Una de ellas es la determinación 
tr igonométrica de los puntos mas notables de la población y la 

,medición de las rectas que los unen , que es fu mas principal y 
delicada, y la que verdadeiámente  const ituye el plano, y la otra 
se reduce á representar en deta ll  las líneas que forman el contor­
no exterior de las manzanas y cuantos accidentes con tribuyan  á 
dar mejor idea de los objetos representados. V\>r no haberse hecho 
esta separación en las operaciones , por no mirar la cuestión cien- 
tí iieamente y bajo el pinito de vista que se debía ,  por encarg ar la s  
operaciones á personas que no se hal laban , á juzgar por los resul­
tados, adornadas de los conocimientos necesarios para desempeñar 
Jos lia bajos como era d eb ido ,  se han gastado inúti l e in fructuosa­
mente en todas épocas , en el siglo presente y  aun en los últimos 
años , sumas considerabilísimas.

El primero que, conociendo la falta de un plano de M adrid  
verdaderamente científico., promovió su formación fue D. Juan  
Subercase, d irector de la escuela de caminos, aprovechando pa­

ra ello desde 4 8 3 8  los trabajos que en los meses de verano, des­
tinados á las c.j ‘raciones práctu os, tenían que  ejecutar los alum­
nos de este esl ddecimiento. Sabedor de ello el Sr.  D. Fermín G:i. 
h a l i e t o ,  alca lde constitucional en 1840, ' y  que, dicho sea de ¡n .  
.üi;t es uno de los hombres mas a proposito para íornentar cuino 
a l c a l d e  y en puestos mas altos trabajos de positiva u ti l idad , h¡z  ̂
que el ¡lyun cimiento oficiase al Sr. S u b e rca se ,  oírreitmdole lo* 
auxilios indi-peusa lúes, tanto pecuniarios como mater ia les ,  para 
concluir aquel  trabajo; olería que no pudo  adm it irse  por no dis­
traer demasiado á io* alumnos de los estudios que tenían que ha­
cer en la escuela.

V'ieiido q ue  no era posible ocupar á los a lumnos en una upe- 
ración que debía ser muy larga y m uy delicada, si babia de ha- 
c* rse con toda exacti tud, propuso <d mismo Sr. Lnbalteru qoe 
pidiesen al Gobierno tres ingenieros pr*»a que  se eurutga*en del 
levantamiento y trazado de! ida no; y deseoso este ue facilitar una 
obia que tanto debia con tribu ir  al embellecimiento  y mejora <j<? 
la p rimera población dei reino, accedió á ii solicitud dei ayun­
tam ien to , y mandó á la direuúm» de cumíeos que designara los 
ipie habían de en carga ese de los trabajos. ¡Nombrados los señores 
Merlo, G ut ié rrez  y Ribera comenzaron inm edia tam ente  las ope­
raciones, y después de muchas y largas in terrupciones en el le­

v a n ta m ie n to  y delincación , ocasionadas unas por los Ira turnos 
políticos y otras por los diferentes encargos y eonñsiones confia­
das á ios mismos ingenieros, tiene hoy la gloria el ayu n tam ien ­
to actual de haber dado cima á una obra que pm de ser de gran- 
dísisna util idad pura M a dr id ,  >i se sabe sacar part ido  de ella.

Es el nuevo plano un cuadro de 14 pies de ancho por 0 de 
a l tu ra  ó de 126 pies cuadrados de superficie : su escala es de 1 
por 1 25 J  dei tamaño n a tu ra l ,  que viene a ser próximamente de 
una pulgada por cad a  4 0 0  pies, I'ara mi formación no se ha 
hecho uso, cou razón en nuestro concepto, de ninguno do los pu­
blicados uutei ¡oríllente, levantad* s y trazados todos, como hemos 
visto , con tanta imperfección que  uo es po ibíe apreciar en ellos 
siquiera 'aprox im adam en te  Ja longitud ni el ancho de una calle, 
ni la verdadera posición de ningún punto  respecto a ios demas. 
La operación fundamental del presente plano, y  en la que  estri­
ba toda su exacti tud  y verdad , consiste en el trazado de un eje, 
ó linca recta imaginaria  en cada una de las calles ,  formando 

una red de polígonos cuyos Jados y ángulos reducidos al horizon­
te Ivon presentado Ja verdadera proyección del terreno. A estas 
líneas principales se ha subordinado después por un sistema de 
ábeisas y ordenadas el trazado de cada una de las calles y pla­
zas de la población. En este plano.se ven represen tados , no solo 
los contornos exteriores de Jas manzanas que  forman las calles y 
p lazuelas ,  sino lodos los ja rd ines ,  huertas  y corrales que  se en­
cuentran  en lo in terio r  de la villa y en las márgenes del Man­
zanares. Y hasta se han trazado en el los planos d e  todas las 
iglesias, capil las, o rator ios ,  teatros , palacios y  demás ediíicios 
públicos; podiendo decirse por esta razón que  es un  fiel retrato 
de M a dr id  en su estado actual .

Ademas del plano general han fo rmado los Sres. M e r lo ,  Gu­
tiérrez y R ibera otro en hojas sueltas y  por calles, del que  es­
tán ya concluidas 4 00  de las 5 0 4  que  cuenta M a d r id ,  trazado 
en escala cuadrup la  de la del p r im e ro ,  es dec ir ,  de i  por 3 1 2 ?  
del tam año n a t u r a l ; de modo q u e  reun idas  todas estas hojas, 
ocuparían un cuadro de 5 6  pies de ancho y 3 6  de a l tu ra  ó uuaf 
superficie de 2 0 1 6  pies cu adrad os ,  que  es 16 veces m ayor que 
la del plano general. Estas  hojas sueltas sou las que  han servida, 
de dos años á esta p a r te ,  y las que  deben serv ir  en ade lan te  pa­
ra  el trazado de las al ineaciones de las calles y tira de cuerdas 
de todas las casas nuevas; y á la facilidad q u e  estos trabajos 
preliminares ofrecen para el acierto en estas delicadas operacio­
n e s , se deben en gran parte las mejoras que  de dia en dia se 
advierten, no solo en las calles p r incipales,  como son la Mayor, 
la de Jaco inetrezo , Carinen y otras , sino hasta en las de menor 
tránsito e importancia ,  como las del C a r b ó n , T ru j i l lo s ,  Conchas, 
V eneras ,  Lavapies, Hileras y  Junnelo. Pero  donde mas útil  apli­
cación tienen estos planos de d e ta l l ,  es en los proyectos de aber-, 
turas  de nuevas calles, como las que den Lia» de poco han de co-j 
m unicar con los barrios del centro los ahora casi aislados de las 
Salesas ,  Barquil lo  y A lm iran te ;  y los de San Francisco y Vis­
ti llas, si llegan á ponerse en comunicación directa con la calle de 
la Alniudeiiii, como hace poco propuso el i lus trado  regidor Don( 
Ramón de Mesonero Romanos .

No se en t ien da ,  por lo que  acabamos de decir ,  q ue  desde, 
que existe el plano que nos ocupa se han hecho siempre las ali- , 
neaciones con acierto; pues si bien es verdad que  sin un buen 
plano es difícil hacer una alineación a c e r tad a ,  no lo es menos 
que sobre planos rigurosamente levantados y  delineados pueden 
proyectarse por ign oran c ia , Ínteres ú otra causa c u a lq u ie ra , ali* 
neaciones desacertadas. Para escr ib ir  derecho se necesita pabla; 
pero el inexperto esco lar ,  aun sobre el papel pautado, suele  for­
mar renglones torcidos y desiguales.

Para que el plano genera! reporte las u t i l idades  que  debe 
p ro d u c i r , debe el ayuntam iento  hacer el últ imo esfu e izo , gra­
bándolo en el mismo tamaño en que está trazado en 12 ó 18 
hojas. Una vez hecho este guslo* no volverá á ser necesario jamas  
el repetir unas operaciones tan trabajosas como las que acaban 
de ejecutarse para la formación del ac tua l ;  pues por g ran d es  que 
lleguen á ser las al teraciones que sufra M adr id  cu lo sucesivo, el 
piano de 1846 será una base lija sobre la cu a l ,  con poco trabajo

FOLLETIN •
RO SA  Y M A R G A R IT A .

Algunos años hacia ya que Adriano M a rbois y Jorge Felton  
habían salido del colegio, donde los dos jóvenes habian formado 
V es trechado , bajo td peso de la misma disciplina y  de las m is ­
mas tareas ,  los lazos de una amistad que ambos cult ivaban mas 
por hábito que por simpatía. Habiendo llegado al mismo tiem­
po á aquella época de Ja vida humana en que la natura leza del 
espíritu ó del ta lento se determina de una manera casi c i e r ­
ta c invariable , habian sentido una divergencia de gustos y de 
opiniones tal que fue una barrera a la íntima confianza que en 
otio  tiempo confundía sus mutuos sentimientos.

Adíiaiu) Marbois era á los 25  anos un bello joven , cuyos g ran ­
des oii-s azules publicaban la franqueza, y cuya alectiuwi sonrisa 
se concil iaha la amistad de los que le irritaban. Como hacen t o ­
dos los jóvenes, gastó los instantes de su reciente libertad en a q u e ­
llos amores la rdes , en aquellos vínculos de c lu b ,  débiles cade­
nas (pie al romperse no se llevan ni la parte mas mezquina de 
la virginidad de un alma un puco generosa; y ú pesar de todo  
Adiiano  -estaba disgustado. En medio de un en jam bre de b r i l la n ­
tes y risueñas inngeies, no era mas (pie un misántropo im p o r ­
tu n o ,  y ,  como soliuu decir-, un r g a ñ u n  necio y ridículo .

Jorge Felton , por el co n tra r io ,  deslumbrado por el bril lo  con 
que el m undo sabe oculta»' sus miserias y sus llagas , se bahía 
dciado seducir por aquel prestigio engañado»*. Cuando cayó L< 
venda de sus ojos, no conservó prevención ninguna contra una 
sociedad que  se había burlado de él de un modo tan agradable ,  
y se contentó con devolverla mal por mal siempre que paia  ello 
tenia ocasión; pero eso sin dejar de sonreír y cou (oda la a m a­
bilidad con que la naturaleza le habla dotado. Asi habia conse­
guido ser el R e y ,  el Sultán  adorado en aquellos bellos t í renlos  
femeninos donde se compadecían de Adriano.

Una mañana se encontraron ambos jóvenes junto  al teatro  de 
V ar ied ad e s ,  después de nn mes que hacia que no se veian.

- - E s  preciso que me sea hoy muy favorable la casualidad, mi 
q ue jido  Adriano. Dos veces he estado en tu casa esta mañana, y 
siempre habías salido. Fe he buscado en los campos Elíseos, en 
el (breo y  en la ópera, v s iempie estabas ausente. He ido á p re ­
gunta r por ti al c l u b ,  al cale ingles, y cu ninguna parte te he 
hallado.

— E lec t iva m en te , he roto un poro con mis hábitos....
— compr endes  rti ello a tus amigos;1
— I oda vi a no íie ijegado a r esa redor ma, de que tu serias ex ­

ceptuado. Ln cnanto a ti, bel a los tu y o s ,  volverás sin dud a  de 
alguna nocturna saturnal .

— Sin duda dices eso pon pie mi traje es mas elegante que  lo 
que corresponde para la mañana, D js palabras  le explicaran to ­

das las anomalía*? que encuentres en. mí:  me caso.
Difiero mis  felicitaiiones.. . gY con quien  te casas 7
(>on una chica hechicera, muy bien ed u cada ,  y con 50,008 

francos. Quiero  presentarle á mi fu tura  s u e g ra ; es u n a  buena mu- 
ger que se ha enriquecido vendiendo gorros y  géneros de.moda.' 
E>ta noche recibimos algunos amigos, y  creo q u e  me duras el 
gusto de que te cou temos en su número.

Na sabes, querido Jorge, que  hago m u y  m ai el papel de 
caballero amable y galante.

Bien; hablarás  de  polít ica, y  nadie fijará ln a te n c ió n  en ti.
Hasta  esta noche. Mrne. S ta iuv il le ,  calle de R iche lieu  aquel!*
magnífica casa.....

— S í ;  y a  me acuerdo.
E l  bril lan te  helton estrechó la mano de su amigo, y desopa- 

recio como un am ante  dichoso.
Adriano  traspuso el b ou leva rd ,  subió por la calle M onnio r-  

tre hasta la del Cuadrante : alli buscó una casita de aspecto triste 
y melancólico, y entro en ella. E l  portero no esperó á que Mjr -  
bois le preguntase.

Pi>o c u a i to ,  en el fondo del c o r re d o r ;  como os lo ^*je ay e r ,  caballero.
Algunos instantes después ab r ió  el joven una puerta  y entra* 

,a etl ima aquellas  bohardillas  cuyas paredes no conservan 
mas que girones de papel gastad» por J« h u m e d a d , cuyas venta­
nas tiemblan al menor m o v im ie n to , dejando uii al través de B*



y  sin ninguna dificultad , se marcarán aquellas. Y oslo es tan 
c ierto ,  que á haber existido un solo plano de M adrid ,  por anti­
guo que fuese,  hecho con rigor geométrico, pocos meses hubie­
ran bastado pura formar sobre el el plano exacto del Madrid ac­
tual.  El grabado que proponemos podría hacerse en esta corte; 
pues no falta algún artista de conocido mérito que desempeñaría 
con lucimiento este trabajo; pero acaso fuera mas económico y 
sin duda mas breve que se grabase en Paris,  donde el gran nú­
mero de artistas, y  la perfección de las máquinas e instrumentos 
que se emplean para estas obras ,  facilitarían y  abreviarían infi­
nito esta operación.

Aunque un plano en escala menor y en una sola hoja no ser­
viría absolutamente para ninguno de los objetos útiles que hemos 
enumerado, pues en la reducción se perderían irremediablemente 
todos los detalles que hacen al grande tan superior á todos los 
anteriores,  pudiera también grabarse sin embargo para ciertos 
usos curiosos de los habitantes y forasteros ; pues si bien es ver­
dad que para saber donde se halla situada una calle,  en que pun­
tos empieza y termina , en cuáles desemboca $Cc. , puede decirse 
que lo mismo sirve cualquiera de los anteriores; asi ci defectuoso 
que hace 80 años trazó Espinosa , como sus copias, nunca se per­
dería nada en que aun para estos objetos de curiosidad se hiciera 
uso de un buen plano. Pero de todos modos lo que importa es el 
grabado en igual tamaño del plano que se acaba de levantar; si 
esto no se hace, de nada servirán las delicadas operaciones prac­
ticadas por los ingenieros Merlo , Gutiérrez y Rivera , ni todo 
lo hecho hasta aqui , y  se habrá gastado infructuosamente el 
dinero; porque colocado el plano original en los salones del ayun- 
trmiento , arrollándolo y desarrollándolo continuamente , custo­
diado hqy por unas manos y mañana por otras , por mucho cui­
dado que con el se tenga , llegará á estropearse y romperse 
antes de muy pocos años. Atendida la ilustración de los seño­
res concejales que tienen hoy á su cargo este asunto , á cuyo 
celo y actividad debe también algo el nuevo plano, no duda­
mos que se llevará á cabo el grabado en grande que hemos 
propuesto.

Habiéndose hecho demasiado largo este a r tícu lo ,  presenta­
remos en otro una m ulti tud  de datos curiosísimos respec­
to á la circunferencia, diámetros, superficie, número de man­
zanas , plazas y calles , longitud de estas , y  otras noticias de 
la capital de la monarquía desconocidas hasta aho ra ,  y que nos 
ha dado á conocer el nuevo p lano ,=  Ramón de Echevarría.

IN D IC E

de los Reales decretos, órdenes y circulares que se han 
publicado en este periódico en el mes anterior.

Real orden para que de los fondos del empréstito ' destinados á 
la conclusión de carreteras generales se apliquen 30  millones 
de reales á las nuevas carreteras que se señalan en la dela­
ción que se acompaña. (Núm . 4499 .)

Real decreto  aprobando interinamente el reglamento que á con­
tinuación se inserta sobre el modo de proceder en la sus tan- 
ciacion de los negocios contenciosos qué se ventilan en el 
Consejo. Real.
(Núm. 4505, 4506 ,  4509, 451 2 ,  4 5 1 3 ,  4514  y 4 515 .)

Real decreto estableciendo en la ciudad de Cádiz un Banco de 
descuentos, prestamos, giros y depósitos, con la denomiuacion 
de Banco de C ádiz. (Núm . 4511 .)

Real decreto admitiendo á D. Francisco Javier  Isturiz la d im i­
sión de los cargos de Ministro de Estado y  Presidente del 
Consejo de Ministros. (N úm . 4521.)

Otro nombrando Ministro de Estado y Presidente del Consejo de  
Ministros al duque  de Sotom ayor,  marques de 'Casa-lrüjo; 
(Idem.)

Otro admitiendo la dimisión de sus respectivos cargos á D. Joa- 
quin Diaz Canéja , Ministro de Gracia y Justicia;  á D. Ale­
jandró M o n ,  de Hacieudn; á D. Francisco Armero y Peña­
randa, de M arina ,  Comercio y Gobernación de Ultramai ; y 
á D. Pedro José Pidul de la Gobernación de la Península.  
(Idem.)

Otro nombrando Ministro de Gracia y Justicia á D Ju an  Biabo 
Murilio. (Id.)

Otro nombrando á D. Ramón Santil lau,  Ministro de Hacienda. 
( Id e m )

Otro confiriendo el cargo del ministeiro de la Gobernación de la 
Península á D. Manuel de Seijas Lozano. (Id.)

Oiro nombrando para el desempeño del ministerio de la Guerra
ul teniente general D. Manuel Pavía. (Id.)

Otro nombrando para que desempeñe interinamente el despacho 
del ministerio de la Guerra al subsecretario del mismo el 
mariscal de campo D. Félix Maria de Mossina. (Id.)

Otro haciendo igual encargo para el despacho del ministerio de
Marina y Gobernación de U ltram ar al subsecretario del mis­
mo el ge fe de escuadra D. Jo«é Baldasano. (Id .)

Otro creando un nuevo ministerio con la denominación de Se­
cretaría de Estado y del Despacho de Comercio,  Instrucción 
y obras públicas. (Id.)

Otro nombrando para el desempeño de dicho ministerio á Don
Mariano Roca de Togores. (Id.)

VARIEDADES.

U n n a u f r a g i o  e n  l a s  i s l a s  M ald iv a s . - = E 1  buque francés el 
A g u ila  , con destino al golfo de 1 e igala, arribó a Puerto Luis 
en la isla Mauricia. El capitan , . quien conocía hacia muchos 
años, era un marino muy experime t  do, por lo que me embarque 
con el, y nuestro buque levó ano r td 1? de Octubre de 1859 
al anochecer. Impelido por una fu< n«? brisa de Sud-Oeste,  se hizo 
pronto á la ruar a todo trapo; po lo que al amanecer solo se 
presentaba la tierra á nuestra vistai como una pequeña nube en 
id horizonte. El hermoso tiempo, el viento favorable, y la rapi­
dez con que el A g ü ita  surcaba la- < «pumosa.s olas, nos prometía 
la mas íeliz navegación. La brisa fi .'sea y regularmente Mía ve, 
nos impelió hasta el Í0  gr. de lat ; pero desde alli todo cambió 
repentinamente: el mar agitado p( r momentos, y el tiempo ame­
nazador, variando el viento á cada instante,  acompañado de to­
cios aguaceros, cansaban á la tripulación que maniobraba, y el 
cielo se presentaba tan sombrío y cubierto , que nos fue imponi­
ble hacer ninguna observación astronómica, pasando de este 
modo muchos dias y noches que ><* nos harían insoportablemen­
te largas por la horrorosa iucerti mmbie en que estábamos. Por 
ú l t im o ,  á las seis de la tarde d I 24 de Octubre un marinero, 
colocado de vigía en el palo de i íesana, pronunció con voz fuer­
te las palabias que nunca se oyeu sin'emoción en casos semejan­
tes: ¡T ie i ra !  ¡T ie r ra !  Era el archipiélago de las Maldivas. Nues­
tra üireeciou era c ie r ta ,  pues oc ipabainós el paso dedos buques 
que se dirigen al golfo de Beng da.

Después de hecho el reoonot uniento de las costas, el mismo 
capitán dirigió y mandó la mai iebra y orientó el navio, loman­
do las precauciones y dando la órdenes necesaiias.

El viento soplaba por ráfa: as , la atmósfera estaba nebulosa, 
y la noche, que ya se aproxim iba fue tan oscura, que solo la fos­
forescencia del mar indicaba e surgidero de nuestro buque, del 
que apenas se distinguía la pr< a en las blancas y espumosas olas. 
A peñar de la seguiidad que nos imponía la gran prudencia de 
nuestro capitau,  sus medidas tomadas, la dirección del compás, 
que cada vez tendía mas y mas á alejarnos de las .costas, no po­
díamos desechar la profunda tristeza que nos causaba la oscuri­
dad tenebrosa de la noche , las islas que habíamos visto á la caí­
da del d ía ,  y los parajes ; epatados por peligrosos que a tra ­
vesábamos. Los marineros que oo estaban de servicio se acostaron, 
y el cap itau ,  el teniente y los pasageros entraron en la popa, no 
quedando sobre el puente sino el segundo capitau y los que es­
taban de Ciri lo. En la aparie icia todo marchaba b ien ,  la brisa 
había cedido, por lo que nos 1\ licitábamos; pero nos inquietaba ai 
mismo tiempo que el buque luchaba coa dificultad con las rá­
pidas corrientes que le arrastraban con extremada violencia ha­
cía las costas por falta de esta misma brisa que tanto temíamos. 
Sin dudar  de ello comprendíamos desde el primero hasta el úl­
timo que corríamos á nuestra ru in a ,  pues los infinitos canales 
que separan las islas Maldivas entre sí son como otras tantas 
exclusas por las que se precipitan las aguas, y sobre todo en la 
época que reinan los vientos del Oeste, el agua que se precipita 
en grandes masas á través del laberinto de todas estas islas pro­
duce uua descotnposiciou cuya influencia se extiende á bastante 
distancia. ¡ Desgraciado el buque que se deje a rrastrar  de noche 
eu tan funestas corrientes! ¿Cómo conocer entonces aquella fuer­
za invisible que arrastra  y atrae al buque sordamente y sin agi­
tación ? ¿Y cómo descubrir aquellos bajos que se coafundeu en 
las olas y desaparecen en tenebrosa oscuridad?

A cosá de  las nueve el buque sintió un fuerte sacudimiento. 
A la vez un grito agudo se oyó en la proa por los hombres de 
cuarto^ y eu el instaute nos precipitamos en el puente ,  cuando 
otro sacudimiento se dejó sentir mas terrible aun que el prime* 
ró ,  y qué quebrantó él bajel , deshaciendo la cresta de un pe­
ñasco de coral con su quilla. Durante algunos minutos avanzó 
a u n ,  subiendo unas veces, bajando otras ,  y raspando las puntas 
de las rocas, producía chasquidos espantosos, pues su mastelaje 
amenazaba ruina y los flancos se hacían pedazos, hasta que por 
últiiiio golpe una oleada le arrojó sobre un  arrec ife ,  donde per­
maneció cómo sepultado.

Difícil seria expresar con exacti tud la impresión qué se ex­
perimenta en un caso semejante. Desvauécense todas las ideas en 
un sentimiento dé ho n o r  profundo, y el oido y  la vista parecen 
entorpecidos como después dé un gran sueño. La calma solo vi­
no á aumentar la exteusion de nuestros males. Ninguna esperan­
za nos quedaba de salvar el buque; su timón estaba roto y toda 
maniobra era enteramente inútil ;  ningún movimiento le quedaba 
sino algún chasquido horrible producido por las olas que se es­
trellaban en su popa con violencia,  y  extendiéndose después por 
los costados le golpeaban contrU el peñasco, levantándole por 
un instante para dejarle caer con espantoso estrépito. En medio de 
la oscuridad solo se distinguía el resplandor de los arrecifes en 
que las ondas brillaban estrellándose , y la inmensa cubierta 
ulanca que formaban las espumosas olas amenazantes y  dispues­
tas á tragarnos.

D e s p u é s  de los primeros momentos de terror y abatimiento 
que cau^ó tan honib le  espectáculo, cada uno se apresuró á t ra ­
bajar en provecho del bien general. Se subieron víveres sobre el 
p u e n t e ,  se dispusieron los palenques para las chalupas, se em ­
barcaron las piovisiones necesarias pura la travesía de algunos

días; todo lo qup se verificó en muy pneos minutos, v /  W li .V  
noche el agua casi llenaba ya el buque. Inclinado por sú alto Vr- ' 
lámen amenazaba una ruina completa , por lo que se deciiió  cor­
tar uua parte de sus mástiles , con el objeto de nrolougur siquie­
ra su existencia hasta el día. Esta operación fijó un poco el bu­
que, y volvió á los marineros aquel aire de indiferencia que los 
caracteriza; pues en seguida se durmieron profundamente en el 
gallardete delantero, en que encontraron un abrigo contra los gol­
pes de mar. El capitau ,  los oficiales y pasagéms estaban muy 
distantes de poder disfrutar de esta tranquilidad; pues el por­
venir se nos presentaba con los mas vivos colores de lu desgra­
cia, que el temor y 1.» incertidmnbre aumentaban ; añádase que 
no conocíamos la tierra en que habíamos sido arrojados sino 
por los antecedentes mas superficiales de geografía; pues aunque 
habíamos visto su configuración en la carta, no teníamos ningún 
eonicimiento del pais, ni de sus habitantes, ni de mis costumbres, 
y aunque nos preguntábamos sobre todos estos particulares, para 
nosotros de tan gran Ínteres,  ninguno teníamos conocimientos 
que nos pudiesen t ran q u i l iza r , pues son tan poco visitadas estas 
islas por los buques europeos, que solo se tienen algunas noticias 
vagas é incompletas de ellas. A la cruel incertidumbre de nues­
tra suerte ,  eu medio de estos pensamientos, reuníase aun la mas 
cruel sobre la que nos esperaba, si Dios nos salvaba del nau ­
fragio, lo que nos hacia esperar el dia con la mayor ansiedad.

Por fin amaneció este para alumbrar mejor nuestro desastre.
A nuestros pies un monton do despojos, restos miserables de nuc'*- * 
tro hermoso buque, y delante de nosotros á eiueoó seis millas de 
distancia una isla pequeña rodeada de bajos y arrecifes que se 
extendían hasta perderse de vista, y abrazaban un circuito de is­
lotes poblados de cocoteios.

Antes de proceder al salvamento se tomó la resolrcion de 
destapar la barrilería que contenia el vino y los licores f uer t e s ,  
manantial casi siempre de todas las desgracias que acompañan 
un naufragio. En seguida con los restos del mastelaje hacinados 
sobre el puente se formó una ancha balsa, precaución sabia, pues 
nuestras barcas podían zozobraren las olas, sien lo necesario con­
servarlas para el trasporte de las provisiones. Concluida la balsa 
se la puso al abrigo de las oleadas en el delantero del buque, y 
se echó la chalupa al mando del teniente, reuniendo los víveres 
y útiles necesarios para formar un establecimiento en la isla de­
sierta. Alejóse en un momento de calma , pero las oleadas que 
sobrevinieron después la lanzaron con gran violencia sobre tos 
arrecifes, que soló con gran dificultad se le hizo franquear ,aun­
que perdiendo gran parte de las provisiones. Felizmente la ca­
noa no experimentó ningún contratiempo, siéndonos de gran sa­
tisfacción, pues llevaba nuestras armas, municiones de guerra y  
los instrumentos de marina. Ya una parte del equipaje estaba 
salvada, mientras la otra permanecía á bordo con el capitán. E l  
tiempo se empeoraba cada vez mas, las chaparradas de granizo y  
las olas del mar se aumentaban; loque  obligó á la gente á echar­
se á nado sin esperar las barcas. El capitán se echó el último 
después de asegurarse de que no quedaba ninguno á bordo. Aban­
donada la balsa á las corrientes, venciéndose de un lado y le­
vantándose de. otro avanzaba dando vueltas, y  era necesario agar­
rarse con fuerza para no caer al agua impelidos por las oleadas 
que nos envolvían por todas partes y se estrellaban sobre nues­
tras cabezas. Por último^, llegó la balsa á los arrecifes sin que 
ninguno de nosotros hubiese experimentado ningún accidente par­
ticular en aquella peligrosa aunque corta travesía. Los arrecifes 
que abordábamos en aquel momento rodean extendiéndose en línea 
circular un vasto recinto, cuyas aguas parecen estancadas por su 
calma, y  en cuyo centro se elevan infinitos islotes, cuyos peligro­
sos escollos forman una impenetrable barrera y temible reducto 
del habitante de las islas Maldivas. Esta reunión de los islotes 
en el recinto formado por los arrecifes es conocida con el nom­
bre de Atollon  que los insulares l laman alguna vez Atollan  
Honadoec.

Como la balsa no podia franquear los arrecifes sin experi­
mentar las mayores dificultades, y fuera ya del peligro que ofre­
cían estos, nos era enteramente inútil,  la abandonamos, y nnes-, 
tras dos barcas dirigidas lentamente condujeron todo lo que ha­
blamos sacado del buque. Al dirigirnos hacia la isla mas p ró x i - ; 
ma descubrimos un barco que se dirigía hacia nosotros, por lo 
que determinamos por disposición del capitau esperar á los 
insulares, á quienes no conocíamos ni por sus intenciones ni por 
sus costumbres, dándoles de este modo una prueba de confianza 
que proporcionaría tal vez sus simpatías , asegurándonos de 
sus disposiciones. A cosa del medio dia creimos mas acertado di­
rigirnos á una isleta en que nos reunimos las tres barcas: la is­
la que habíamos abordado estaba enteramente desierta y planta­
da de cocoteros que se descubrían en el interior.

Apenas habíamos saltado á tierra cuando vimos llegar a lgu­
nas embarcaciones de las que por su rapidez merecen un renom­
bre que inspira cierto terror en algunos parajes de la ludia. Mus 
de 60 hombres armados de puñales suspendidos de .su cintura 
nos rodearon , y nuestros marineros,  poco antes desafiando el fu­
ror de los elementos con heroico valor, se turbaron á la vista de 
una simple hoja de hierro , entregándose á todos los terrores de 
una imaginación exaltada por él temor. Verdaderamente el ma­
rinero es un ser excepcional: mientras está á bordo se ríe del pe­
ligro , y exponiéndose sin reflexión , parece haber dejado la res­
ponsabilidad de su vida al capitán del buque ; pero en tierra por

jun turas ,  como un prolongado suspiro de d o lo r ,  el silvido de I 
aire. En el ángulo mas oscuro se veia un catre de tijera,  en el 
que yacía una pobre enferma tir itando bajo la laida manta 
que la cubría, y que ocultaba parte de un chal de lana exten­
dido alli por alguna mano amiga.

La enferma miró con asombro á Marbois.
E>te, con suma delicadeza, prelestó que una señora car i ta ­

tiva ,  instruida de la desgraciada posición de la que vis i taba,  la 
i.ibia encargado que fuese á ofrecerle uu débil socorro, eu tanto 

que llegaban mejores tiempos.
E*ta proposición ruborizó ligeramente las pálidas y descarna­

das im gil las de la infeliz.
■—Giacias ,  caballero, respondió; nuestra miseria no es tan 

grande paia  que aceptemos una limosna, á que otras uias infor­
tunadas tendrán mas derecho. De todos los bienes que poseía 
me ha dejado el cielo el mas precioso, mi h ija ,  mi querida 
Margarita. 1

Adriano dejo escapar un movimiento como para decir: 
va lo se.

Giacias á su trabajo,  continuó la enferm a,  podemos satis- 
acer la9 mas precisas necesidades. Todos los dias, en que carezco 

i < sus cuidados desde las ocho de la mañana hasta las diez de la 
no< u , y algunas veces mas la rde ,  es porque ha ido á ganar un 
.sa a n o  (pie,  aunque módico, es suficiente para nosotras. Ademas, 
conozco que no me queda mucho tiempo para llevar el peso de

una miseria que gravita toda sobre la pobre niña. Cuando yo
m u e r a  podrá descansar algunos momentos  Tengo eLconsuelo de
que Dios la recompensará, porque no deja sin recompensa n in ­
guna acción meritoria.

Marbois no se atrevió á insistir ,  y se retiró casi avergonzado 
y con el alma desgarrada. Al salir dió dos luises al portero, 
quien le ofreció emplearlos útilmente en favor de la enferma.

Llegada la noche se acordó Adriano del convite de Jo rg e ,  y 
marchó á casa de Mine. Stainville.

Los almacenes ocupaban todo el primer piso. A pesar de ser 
bastante ta rd e ,  oyó por entre las entreabiertas puertas un soido 
murm ullo ,  por lo que conoció que el trabajo de las oficialas se
prolongaba hasta bien entrada la noche.

Al llegar al piso segundo la importante voz de un ayuda de 
cámara anunció su nombre entre los numerosos convidados que 
circulaban por los salones de Mme. S !ainville.

Prevenida la suegra de Jorge,  se apresuró cuanto la permi­
tía su gordura á salir á recibir á Mr. Marbois. No tardó en co­
nocer este que todo el valor moral é intrínseco de Mine. S ta in ­
ville estaba representado por un triple volante de encajes, cuyo 
precio podría ser de 4 ó 50 0 0  francos, y por una profusión de jo­
yas, entre las cuales el ojo experto de un lapidario hubiera encon­
trado largo asunto para sus estudios. Algunos pocos cabellos , há­
bilmente dispersos, se ocultaban avergonzados de su soledad bajo 
uua papalina, en la que un precioso encaje de Valenciennes dispu -

taha la preferencia á una inmensidad de cintas. Mme. Stainville 
valia en aquel momento 10 ó 15,000 francos, |ni mas ni menos.

El marido era un hombrecillo de voz de marica, tan delga­
do como una aguja, y en quien nadie fijaba la atención. Adriano 
tuvo,.sin querel lo ,  el arte de ganar su confianza, preguntándole 
¿uanlo podia ganar una de sus oficialas en las nueve ó diez ho­
ras de trabajo que exigía de ellas.
ZT*—D °s francos, y algunas veces 2 francos y 50 céntimos, 
'espundio- M r Stainville dándose importancia; pero se les paga 
o*> domingos cuando la estación nos obliga á trabajar los siete días  
le la semana.

—¿ Y  cuánto tiempo du ra  la estación?
— Dos temporadas de á tres meses cada una en el año.
Adriano se sintió conmovido de lástima para unos y de aver­

sión para los otros...., para ios que explotaban á vil precio la li­
bertad y la vida de aquellos cuyo trabajo casi no interrumpido 
aportaban al dueño de la tienda tantos billetes de banco.

Aquellas tristes reflexiones fueron interrumpidas por las sú­
plicas de Mme. Stainville. Oponíase con toda la fuerza de su, 
imor maternal á que su hija cediese á las instancias de los im­
portunos que la rogaban que cantase. La señorita Rosa habia 
bailado tres veces, su locado la habia costado mucho esmero, y  
la buena madre se alarmaba al ver tanta fatiga. Al fin tuvo el  
sentimiento de ver desconocida su autoridad, y Rosa se dejó cou- 
lucir al piano. (5e continuará.')



e\ co n tra r io , preséntase sombrío y basta tímido. E l .ca p i tá n , que­
riendo animar el valor de sus marinos, dejó sus armas en tierra,  
y  adelantándose hacia el ge fe dé los insulares-le tendió la mano 
amistosamente. Recibiéronlo estos con atenciones y saludaron con 
u n  discurso del que nada comprendimos; y  después de mil I ra -  
lía ¡os , muecas, gestos y  dibujos én la'arcnn , pudimos Hacerles 
comprender algunas cosas insignificantes. Por último' , nuestros 
patronos nos dieron á entender que no querían dejarnos en aquel 
rincón de tierra. Efectivamente , la ida no tenia nada de seduc­
tora , pues apenas se podía encontrar algo de agua cavando pro­
funda mente eii la arena*; pero corno era la primera tierra que 
nos recibió en nuestro naufragio,  la dejamos con una mezcla de 
religioso sentimiento;

Muy prouto trasportaron nuestros víveres y equipaje en sus 
barcos Mamados pros. El que montábamos dio ía sena! de m ar­
cha, y los otros te siguieron arrastrando nuestras embarcaciones 
á remolqué. E! espectáculo que ofrecían todas aquellas velas l i­
geras y frágiles era verdaderamente divertido. Admirábase Ja pre­
cisión de sus maniobras y la mana con que* evitaban los peligrosos 
escollos de que esta sembrado el atollon 'interiormente. '  Como el 
viento se debilitaba perdimos la esperanza de entrar  en aquel 
mismo dia en la isla destinada para nuestra residencia, y en efec­
to ,  se eligió otra inmediata llamada N u n d a -A lly .  Al llegar cada 
barca se arrojaba un hombre al agua, y ataba una cnerda á cual­
quier peñasco de coral. Disfrutamos una perfecta calma en este 
¿iitio, que era una pequeña bahía resguardada por una fila de 
magníficos cocoteros que se extendían hasta las orillas del agua 
(pie tenia una trasparencia admirable,  viéndose hasta el fondo que 
era de arena de extraordinaria blancura, esmaltado de m adré -  
poros de variedad de colores.

Al bajar sobre la playa descubrimos algunos bancos grose­
ramente trabajados, aunque cubiertos y resguardados por her­
mosos árboles que hacían el sitio agradablemente sombrío.

Alli era la reunión de todos ios habitantes, y donde pasaban 
¿tis largos dias en medio de sus barcas varadas en tierra frente 
al r i lar , cuyas olas son muy aficionados á contemplar. Al mo­
mento vimos presentarse toda la población, excepto las mugeies, 
condenadas por los celosa una icserva que no es muy de su gus­
to ,  porque hacían lodo cuanto estaba á su alcance por satisfacer 
m  curiosidad asomando la cabeza por las puertas entreabiertas,  
o apiñándose contra los zarzos de que están rodeadas sus casas. 
É n  seguida se nos condujo al alojamiento que nos estaba desti­
n ad o ,  larga jaula sostenida por troncos de cocoteros y cerrada 
solo por dos lados. Habian extendido esteras en la arena, y me ten­
dí á descansar.

(5c continuará.')

A V I S O S .

SOCIEDAD MADRILEÑA. DEL ALUM BRADO DE GAS.

La junta consultiva y de administración de la misma ha 
acorda lo participar á los señores accionistas que, con arreglo al 
art  5? de los estatutos, se hallan obligados á satisfacer la sexta 
cuota del iU por 100 de sus acciones en las oficinas de la so­
ciedad establecidas en la calle de Sun Esteban, núm. 2 ,  cünrto 
principal de la izquierda, desde el dia 1? al 10 del corriente, 
utnhos inclusive, excepto los feriados, en las horas de once á dos 
de la tarde,  y recordar á los omisos lo dispuesto en el artículo 
3? de los estatutos. 1

SOCIEDAD DE SOCORROS M U T U O S  D E  L O S

JURISCONSULTOS.

La «omisión central ha acordado que se exija el 6 pqr 100 
del capital de las acciones de todas clases.

Madrid 31 de Enero de 1 8 4 7 .= Ju a n  García de Q u irós ,  se­
cretario.

COMPAÑIA G E N E R A L  D E L  IRIS.

En cumplimiento de lo prevenido en el art. 53 de sus esta­
tu tos ,  la dirección de la compañía ha señalado el dia 28 del 
próximo mes de Pobrero para la celebración de la junta general 
ordinaria, y se hace saber á los señores accionistas para que por 
sí ó por persona debidamente autorizada concurran á la una de 
dicho dia á las salas de la dirección, establecida en su casa, calle 
de Alcalá, núm. 10.

Los Sres. accionistas, tenedores de acciones al portador, 
tendrán la bondad de presentarse en la secretaría de la dirección 
en los dias 24 , 25 y 26 de Febrero con los referidos títulos, á 
fin de que en su vista pueda expedírseles la papeleta correspon­
diente que les autorice para asistir con voto á dicha junta.

Para el propio objeto los Sres. accionistas , tenedores de ac­
ciones nominales, se servirán presentarse igualmente  en los mis­
inos dias á presentar el numero de las acciones que poseen.

Madrid 30 de E nero 'de  1847.-=K1 director p res iden te ,  Joa­
quín de Eagoaga.=El director administrador,  Felipe Fernandez 
de Gtstro.

C A J A  D E  AHORROS D E  M A D R ID .

D om ingo  31 de Enero de 1847.

Rs.  mrs.

Han ingresado en este d i a ,  depositados por 925 
individuos,  de los cuales  los 29 han sido nue­
vos im p o n e n te s ............................................................ 53,464

Se han d ev u e l to  á so l ic i tu d  de 31 in te re sad o s . .  29,229. .27

EL D IRECTO R D E  S E M A N A ,

Diego del Rio.

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S .

D. Diego Bahamoude, juez segundo de primera instancia de 
esta eludan y su partido, que interinamente despacha los nego­
cios del juzgado t iceio

Por el presente se cita, llama y emplaza á la; personas que 
sé crean con dereri.o á los bienes de la capellanía fundada per 
D. Laza lo de Herrera en la parroquia de San Ildefonso, de esta 
capita l ,  para que en el término dé 30 d ias ,  contados desde la

inserción de este en la Gaceta de M a d r id , comparezcan ¿í ejer­
citarlo en este juzgado por si ó por pérsoná que las represente; 
bajo apercibimiento que pasado dicho término sin verificarlo les 
parará el perjuicio que hubiese lu g a r ,  dictándose para con los 
presentes las providencias ¿que correspondan.

 ̂ Y para que Megue á conocimiento de loá referidos interesados 
y ninguno pueda alegar ignorancia,  se lija el presente en. Sevilla 
á 22 de Enero de 1 8 4 7 — Diego Balm m onde.=Por mandudo de 
S. Sé,  Manuel María Escudero.

D. Diego Baham oude,  jiíez segundo de primera instancia de 
esta ciudad y su par tido ,  que interinamente despacha los nego­
cios del juzgado tercero £fc.

Por el presente se c ita ,  llama y emplaza á las personas que 
se crean con derecho á los bienes de la capellanía íundada por 
Alonso Padilla ,  en la iglesia parroquial de Santa Catalina , de 
esta capital ,  para que en el preciso término de 30  d ias ,  conta­
dos desde la inserción de este en la Gaceta de M adr id ,  compa­
rezcan á ojeeitarla en este juzgado por sí ó por persona que lo 
represente; bajo apercibimiento que pasado dicho término sin ve­
rificarlo les parará el perjuicio que hubiese lugar ,  dictándose 
para con los presentes las providencias que correspondan.

Y para que llegue á conocimiento de los referidos interesa­
dos, y ninguno pueda alegar ignorancia, se fija.el presente en Se­
villa á 22 de Enero de 1847 .=D iego  fiahamonde .=Por manda­
do de S. S. ,  Manuel María-Escudero.

D. Diego Bahamoude , juez segundo de primera instancia de 
esta ciudad y su partido , encargado interinamente en el despa­
cho de los negocios del juzgado tercero Sfc.

Por el presente se cita,  llama y  emplaza á las personas que se 
consideren con derecho á los bienes de la capellanía fundada en 
el convento de San José de esta ciudad, por el limo. Sr. Don 
Juan  de la Calle, para que en el preciso término de 30 dias, 
contados desde la inserción de este en la Gaceta de Madrid ,  com­
parezcan á deducirlo en este juzgado por sí ó por apoderado; ba­
jo apercibimiento que pasado dicho término sin veriíicarlo les pa­
rará el perjuicio que hubiese lugar ,  dictándose para con los pre­
sentes las providencias que correspondan.

Y para que llegue á conocimiento de los referidos interesados, 
y no puedan alegar ignorancia, se tija el presente en Sevilla á 22 
de 'Enero de 1847.=L)iego B aham onde.=Por mandado de S. S., 
Manuel María Escudero.

Tenencia de alcalde de M a d r i d .=  Distrito de la Aduana. =  
A solicitud de D. Fernando Sisniega del H ie r ro ,  residente en 
esta corte , y en virtud de providencia del Sr.  marques de Pe ­
rales , teniente de alcalde de dicho distrito , se cita por el pre­
sente á D. Vicente de la T o r r i e u te , cuyo paradero se ignora, 
para que por sí ó por medio de persona competentemente au to­
rizada se presénte á celebrar juicio de conciliación en la audien­
cia de S. S. , sita plazuela de la Villa , local que fue de la cár­
cel ,  piso bajo, el lunes 15 .de Febrero  próximo venidero á la 
una de la t a r d e ; apercibido que de uo hacerlo le parará el per­
juicio que haya lugar.

D. Diego Bahamonde , ministro togado honorario de la a u ­
diencia de Valencia y juez segundo de primera instancia de esta 
capital que por ausencia de ini compañero el señor tercero des­
pacho los uegocios de su juzgado Sfc.

En virtud del presente se cita , llama y emplaza á todas las 
prrsonas que se crean con derecho á los bienes de la capellanía 
que en la iglesia mayor de la villa de Fuente  de Cantos fundó 
el racionero Bartolomé de Segura en el año de 1581 , para que 
en el término dé 30 d ias ,  contados desde la inserción de este 
anuncio en la Gaceta de lamacion , se presenten en dicho juzgado 
tercero y escribanía dtd infrascrito á deducir el que les compela; 
apercibidos que pasado dicho término les parará el perjuicio que 
haya lugar.

Sevilla y Enero 13 de 1847 .~D iego  B aham onde.=Por m an­
dado de S. 8*!, Nicolás de Molina y Govart.

Juzgado de la capitanía general de Castilla la Nueva.--=En 
vir tud  de providencia del Excmo. Sr. capitán general de esta 
provincia se c ita ,  llama y emplaza á las personas que por todos 
conceptos se crean cou derecho á los bienes quedados por falle­
cimiento de Doña Paula F r ia s ,  huérfana del teniente general el 
Excmo. Sr. D. Baltasar de Frias Guznian de Londoñu, para 
que dentro del término de 30 dias le deduzcan ante el referido 
juzgado, calle de la Concepción G e ión im a ,  frente á la lotería; 
con apercibimiento de que en otro caso les parará el perjuicio 
que haya lugar.

Juzgado de la capitanía general de Castilla la N u e v a .= E u  
virtud de providencia del Excmo. Sr. capitán general de esta 
provincia se cita , llama y emplaza á los que por cualquier con­
cepto se crean con derecho á los bienes quedados por falleci­
miento del coronel de infantería D. Mariano Castell , para que 
dentro del término de 30 dias le deduzcan en forma ante el re­
ferido juzgado, calle de la Concepción G erón im a ,  frente á la 
lotería.

S U B A S T A S

Junta  municipal de beneficencia de Segovia.==Estando acor­
dado el arrendamiento del teatro , propio de niños expósitos de 
esta capital, para el ano conuco mas próximo, se hace saber que, 
bajo las condiciones de manifiesto en secretaría , tendrá efecto el 
remate el jueves 11 de Febrero inmediato y  hora de la una á 
las dos de la tarde en las casas consistoriales.

Segovia 27 de Enero de 1847 .=R om uu!do  Becerril,  secre­
tario. 3

Con la competente autorización de! Excmo. Sr. gefe superior 
político de esta provincia se subastan las Joñas de Chaparral del 
Monte de los propios de la villa de Batres,  distante cinco lemas 
de la capital,  partido de Gelafe,  y para su remate se señala poi 
lo «avanzado del tiempo e! dia 18 del próximo mes de Febrero 
en las casas consistoriales de dicha villa , bajo el pliego de con­
diciones que se hallará de manifiesto en la secretaría de ayunta ­
miento de la misma.

E. A. C. de 'dicha villa , Pablo Aleonadas. =»EI secretario de
ayuntamiento ,  Lorenzo Cano. g-

Eu virtud de lo que se previene en el Real decreto de 24 
Agosto de 1834 y otras resoluciones posteriores sobre la ena<re 
nación de fincas de propios,  ha acordado el Excmo. ayuulainien 
lo constitucional de esta c iudad, con la aprohmion del Sr. »( f(. 
superior político, sacar á pública subasta por término de 40 dia* 
para su venta á censo reservativo la dehesa nombrada Caño del 
Fregenal, término de la Higuera la Rea!,  la cual, según el úl­
timo aprecio hecho eu Abril del año próximo pasado, contiene 
2545:| fanegas de tierra con 12,795 árboles de encina y alcor­
noque de L ,  2? y 3? clase, y una casa pequeña ruinosa con su 
cerca de tapia que (orina el corra!; cuyo valor total, según la re­
ferida tasación, asciende á 730,590 rs.

Cuyo remate se ha de celebrar en las casas consistoriales y 
en el mayor postor el dia 1? de Marzo del presente a ñ o ,  bajo |as 
condiciones que obran en el expediente formado al efecto, q Ue 
se hallarán de manifiesto en la secretaría de mi cargo, á cuya su­
basta se convoca por el presente á todos los que  quieran intere­
sarse en ello, asi como también á los acreedores á ios fondos pú«. 
blicos.

Sevilla 20 de Enero de 1847.—El,alcalde  presidente, el cou- 
de de Montelir ios .=Pedro  J. Vázquez Poncc , secretario.

B I B L I O G R A F I A .

M e m o r i a  descriptiva del nuevo molino construido de orden 
de S. M. en el Rea! sitio de San Fernando, y método para 

Ja recolección de la aceituna y extracción del aceite ,  bajo la di­
rección de D. Vicente Collantcs, administrador del mismo, dedi­
cada á la Reina nuestra Señora y mandada imprim ir de Real 
orden.

Se halla de venta esta memoria al precio de 6 rs. vn. en M a ­
drid en las librerías de la viuda de Jo rd á n ,  Castil lo,  Bruu y  
v iuda de Razóla.

U L  G L O B O —Costumbres, usos y trajes de todas las naciones 
según los documentos mas auténticos, los viajes mas recien­

tes y varios materiales inéditos, por el célebre Federico de La 
Croix. Obra adornada con una hermosa colección de láminas que 
representan la inmensa variedad de tía jes y usos de lodos los 
pueblos y un gran número de viñetas intercaladas en e l ,texto, 
reproduciendo escenas de costumbres,  vistas de ciudades y sitios 
pintorescos.

Se han publicado las entregas 33  y 34, y continúa abierta la, 
suscripción en esta corte en la librería de la Sra. viuda de Ra­
zóla , y en Barcelona en las de Verdaguc-r y Oliveres y Monma- 
ny á 4 rs. entrega y  á 5  en las principales del reino.

C E L E B R ID A D E S  del mundo ó anales de todos los ligios por 
orden cronológico, y vidas de los hombres eminentes de c.fda 

siglo. Obra adornada con láminas primorosas abiertas en acero, 
que representan los mas célebres guerreros, hombres de Estada,, 
a r tistas,  escritores y otros que mayor renombre han adquirido, 
por los mismos autores de la Historia universal pintoresca.

La obra se compondrá de 22 entregas; las 17 con dos lámi­
nas y ¿2 columnas de te x to ,  y las cinco de tres láminas y  16 
columnas, conteniendo la materia de 12 tomos en 8? regular. 
Las láminas son debidas a los mismos artistas que grabaron las* 
de la Leyenda de O ro ,  de la geografía pintoresca y de las Mu* 
geres de la Biblia.
• Se han publicado has entregas desde lá 8? hasta la 12 inclué 

sive. Continúa abierta la suscripción en esta corte en la librería 
de la Sra. viuda de Razóla , y e n  Barcelona en la imprenta y li­
brería española, á 4 rs. eutrega y O en los puntos principales 
del reino. ,

j j jIBLIOTECA ilus trada .=Todos  los meses desde Noviembre de 
1846 se publica un tomo en 8? mayor d e  30 0  á 400 pá­

g inas ,  impreso en exquisito papel sa t inado ,  con caracteres nue­
vos y elegantes y con preciosos grabados , finales y viñetas. Cada1 
tomo cuesta por suscripción 12 rs. en Madrid y 14 ó 15 en 
provincia , según se hace la remesa por los ordinarios ó por el., 
i oí reo , franco el porte. Los tomos se reparten encuadernados á 
la rústica con una bonita cubierta de pape! de color.

Se suscribe en Madrid , gabinete literario , calle del Prínci­
pe ,  imrn. 2 5 ,  y en provincia eu casa de todos los corresponsa­
les del Sr. Mellado, editor.

Se ha repartido el tomo 1? de los T res  mosqueteros.

TEATROS.
PRIN CIPE. A las siete y media de la noche. ,
1? Brillante sinfonía.
2. Se pondrá en escena la comedia nueva en dos actos,  ar­

reglada al teatro español por un escritor conocido, titulada

E L  C O R R E G ID O R  DE MADRID.

3? Jota nueva ,  composición de D. Cristóbal Oudrid .
4 .  La graciosa comedia en un acto , titulada

I CUANDO SE ACABA E L  AM OR 1 
5? Las mollares.
6? La divertida pieza en un acto, t i tu lada

LAS ESPOSAS VENGADAS.

7? Term inara  el espectáculo con baile nacional.

CRUZ. A las siete y media de la noche, 
be na i a principio con una brillante sinfonía. 

r  . p°ntlnuíj<'ion se ejecutará el drama nuevo en cuatro acto! 
dividido en diez cuadros,  titulado

LOS M ISTE R IO S DE P A R I S ,

traducido libremente oel trances del que escribió el célebre Eu 
btnio tic ,  autor de la famosa novela del mismo nombre.


